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Educación comunitaria y construcción de masculinidades...

EDUCACIÓN COMUNITARIA Y CONSTRUCCIÓN DE 
MASCULINIDADES EN UN EJIDO MEXICANO

Oscar Misael HERNÁNDEZ HERNÁNDEZ
Isela GÁMEZ HERNÁNDEZ

Universidad Autónoma de Tamaulipas, México

RESUMEN
A partir de un estudio antropológico, en este trabajo se explora 

cómo en un ejido mexicano que cuenta con educación comunitaria 
derivada del Consejo Nacional de Fomento Educativo (Conafe), los 
actores que se involucran en la misma de diversas formas construyen 
masculinidades en tanto ideologías y prácticas sobre lo masculino. 

A partir del trabajo de campo etnográfico realizado, el cual se basó 
en observaciones y entrevistas, se encuentra que en este contexto 
local-rural la educación comunitaria no sólo da pie a un proceso de 
enseñanza-aprendizaje en la escuela, sino también a la elaboración 
de significados culturales sobre ser un hombre en los espacios 
escolar, familiar y comunal por parte de autoridades educativas, 
padres y madres de familia e instructores comunitarios.

Palabras clave: educación comunitaria, masculinidades, 
instructores, padres de familia, cultura local.

COMMUNITY EDUCATION AND CONSTRUCTION OF 
MASCULINITIES IN A MEXICAN RURAL LOCALITY

ABSTRACT
This paper is based on the results of an anthropological study 

conducted in a Mexican rural locality where the community 
education system of the National Council of Educational Promotion 
(Consejo Nacional de Fomento Educativo, Conafe) is implemented. 
It explores the ways in which individuals involved in such 
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system construct masculinities as ideologies and practices about 
manliness.

An ethnographic field study based on observations and 
interviews revealed that community education in this rural context 
does not only promote a process of teaching and learning in school, 
but it also promotes the elaboration of cultural meanings about 
being a man in school, family, and community spaces by school 
authorities, parents, and community instructors.

Keywords: community education, masculinities, instruc-
tors, parents, local culture.

INTRODUCCIÓN

Hace apenas pocos años que algunos académicos en di-
ferentes países y regiones han empezado a explorar la construcción 
de masculinidades en el ámbito de la educación formal en distintos 
niveles escolares. Como es de esperarse, sus puntos de partida con-
ceptuales y metodológicos han sido variados; no obstante, los apor-
tes que han hecho sobre el tema son por demás significativos.

 Unos estudios indagan las imágenes de lo masculino que 
permean en los textos utilizados en escuelas primarias (Andrada y 
Scharagrodsky, 2001), otros se han centrado en analizar cómo estu-
diantes universitarios forman representaciones sociales en torno a 
ser un hombre (Lizana Muñoz, 2008), y otros más sobre programas 
de educación escolar que moldean la sexualidad masculina (Her-
nández, 2008a). 

 En el contexto mexicano, Chávez González (2009) y Levin-
son (1999) demuestran cómo se teje la construcción de masculini-
dades con la educación. La primera autora, por ejemplo, encuentra 
que en la posrevolución la ejercitación física fomentó la formación 
de hombres útiles a la patria; la segunda, por otro lado, evidencia las 
ideologías de dominación masculina incentivadas en una escuela 
secundaria.
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 Si bien los estudios sobre este tema en el ámbito educativo 
son considerables, no existen aquellos que aborden cómo se concibe 
—incluso cuestiona y redefine— el ser un hombre, al instrumentar-
se la educación comunitaria. Ésta se considera, por un lado, como 
programas de intervención y desarrollo en comunidades rurales y, 
por otro, como programas de instrucción escolar básica (Pieck, 1996; 
Torres y Tenti, 2000).

 El objetivo de este trabajo, entonces, es explorar la construc-
ción de masculinidades en la educación comunitaria implementada 
por el Consejo Nacional de Fomento Educativo (Conafe), organismo 
público mexicano que, a través de jóvenes instructores comunita-
rios, imparte programas de Preescolar Comunitario, Cursos Comu-
nitarios y Secundaria Comunitaria en localidades rurales del país 
(Andrade Uitzil, 2005).

 Cabe destacar que el propósito no es captar la construcción 
de masculinidades en los programas citados, sino más bien en la 
educación comunitaria, en tanto un proceso histórico y sociocultural 
en el que participan autoridades locales, instructores comunitarios, 
padres y madres de familia y estudiantes que, en diferentes momen-
tos y espacios, articulan discursos y prácticas sobre el ser un hom-
bre.

 Para lograrlo, se retoman los resultados de un estudio etno-
gráfico realizado previamente en un ejido situado en el suroeste del 
estado de Tamaulipas, México, el cual si bien se centró en indagar 
cómo se construía la práctica educativa de los instructores comu-
nitarios, también identificó que la educación comunitaria se tras-
lapaba con ideologías de género existentes sobre lo masculino y lo 
femenino (Gámez Hernández, 2009).

ANTECEDENTES TEÓRICOS Y METODOLÓGICOS
Algunos autores, como Michael S. Kimmel, consideran que 

la masculinidad (en singular) es “un conjunto de significados siem-
pre cambiantes, que construimos a través de nuestras relaciones con 
nosotros mismos, con los otros, y con nuestro mundo” (Kimmel, 
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1997:49). Además, agrega que la masculinidad es histórica y cons-
truida socialmente en el marco de culturas específicas.

 Por supuesto, para otros autores no existe una definición 
única de masculinidad, por lo cual plantean hablar de masculinida-
des (Ramírez, 1993). Esto significa que pueden prevalecer y trans-
formarse diferentes ideologías y prácticas culturales sobre el ser un 
hombre para distintas sociedades y culturas en distintos momentos 
históricos y cursos de vida de los hombres.

 Otros autores, como Mathew C. Gutmann, señalan que, al 
menos en el contexto latinoamericano, los académicos asocian el 
concepto de masculinidad con términos como identidad masculina, 
hombría, virilidad y papeles de hombres. Más allá de eso, este autor 
afirma que además el concepto se utiliza en al menos cuatro formas 
distintas pero íntimamente relacionadas:

El primer concepto de masculinidad argumenta que es 
cualquier cosa que los hombres piensan, dicen y hacen. Si 
los hombres están involucrados, entonces debe ser mascu-
linidad. El segundo concepto plantea que la masculinidad 
es lo que los hombres piensan, dicen y hacen para distin-
guirse a sí mismos como hombres. Según esto, los hombres 
pueden lograr (o esforzarse para lograr) la masculinidad en 
algunos momentos más que otros. Tercero, la masculinidad 
es vista por algunos como una cualidad que tienen ciertos 
hombres más que otros hombres, o porque ellos así nacieron 
o por alguna clase de logro personal. Finalmente, otros es-
tudiosos de los hombres y las masculinidades en América 
Latina han buscado enfatizar el significado preponderante 
de las mujeres en la negociación de las masculinidades para 
la mayoría, si no es que para todos los hombres en todos 
los tiempos de sus vidas (Gutmann, 2003:3, traducción 
propia).

Con base en estos precedentes teóricos, en este trabajo se 
apropió la noción de que las masculinidades son construcciones his-
tóricas y sociales que aluden a lo que los hombres piensan, dicen 
y hacen para distinguirse a sí mismos como hombres. Pero dichas 
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construcciones no sólo son elaboradas y significadas por los hom-
bres, sino también por las mujeres en diferentes espacios y situacio-
nes de interacción social.

Retomando esta postura, y teniendo con precedente la ins-
trumentación de la educación comunitaria derivada del Conafe, así 
como la participación entre diferentes actores donde se aplican al-
gunos de los programas de este organismo público, de noviembre 
de 2008 a febrero de 2009 se realizó un estudio de corte etnográfico 
en una comunidad rural del suroeste de Tamaulipas.

La comunidad en cuestión, llamada Ejido Constitución de 
1917 y situada en el municipio de Antiguo Morelos, es una comu-
nidad fundada a mediados de la década de los cincuenta del siglo 
pasado, en la que hoy en día habitan alrededor de 15 familias y 
aproximadamente 150 habitantes, de los cuales menos de 30 varo-
nes tienen derechos ejidales y algunos son avecindados (Hernán-
dez, 2003:157).

La selección de esta comunidad rural como lugar de estudio 
se hizo con base en los siguientes criterios: primero, es una comu-
nidad rural que desde hace tres décadas y hasta la fecha cuenta con 
el servicio de Cursos Comunitarios del Conafe y, hasta hace unos 
años, con el de Preescolar Comunitario; segundo, porque tiene me-
nos de 250 habitantes y, tercero, porque es una comunidad margina-
da, donde las familias sobreviven de la explotación de sus recursos 
naturales.

Dado lo anterior fue que se eligió esta comunidad rural, rea-
lizándose un trabajo de campo etnográfico. A través de este método 
fue posible convivir e interactuar durante un tiempo prolongado 
con las familias de la comunidad, lográndose con ello hacer un estu-
dio cualitativo en profundidad, en tanto se logró un involucramien-
to con los sujetos de estudio, entendiendo el sistema prevaleciente 
de significados (Barragán, 2007:96).

Como técnicas de investigación, en primer lugar se echó 
mano de la observación participante, técnica por demás enriquece-
dora, al permitir registrar discursos y experiencias de los sujetos de 
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estudio (Woods, 1987:49-67). Al respecto, se hicieron observaciones 
en espacios familiares donde se discutían asuntos relacionados con 
la educación comunitaria, así como en espacios escolares y en reu-
niones con autoridades.

Otra técnica empleada fue la entrevista, para lo cual se dise-
ñaron guiones para entablar conversaciones dirigidas y poder cap-
tar experiencias individuales y colectivas (Valles, 2003:177-195). En 
específico, se dialogó con autoridades de la Asociación Promotora 
de Educación Comunitaria (APEC), así como con padres y madres 
de familia y estudiantes.

HISTORIA LOCAL EDUCATIVA  
           Y DILEMAS MASCULINOS

Sin duda, en las postrimerías de la Revolución Mexicana, 
el gobierno se propuso impulsar políticas de educación comunitaria 
en el país. Según Guerra y Sánchez y O’Donell Rivera (2000:23), fue 
entonces cuando emergieron diferentes proyectos para satisfacer las 
necesidades educativas de las comunidades rurales, siendo ejemplo 
de ello las Misiones Culturales, los Centros de Educación Básica In-
tensiva y las Escuelas Rurales.

Como parte de los programas de alfabetización derivados 
del Estado, en regiones como Tamaulipas las escuelas rurales forma-
ron parte de los proyectos del gobierno estatal. En coordinación con 
la Secretaría de Educación Pública (SEP), las autoridades regionales 
comenzaron a dotar de escuelas y maestros a comunidades rurales 
como ejidos y rancherías.

En este contexto, desde que se formó el ejido Constitución 
de 1917 a fines de la década de los cincuenta, y ante el hecho de que 
innumerables familias llegaron con hijos e hijas en busca de terrenos 
de cultivo, se hizo necesario solicitar el servicio educativo a la SEP, 
institución que, en cuanto las familias campesinas construyeron una 
escuela con materiales de la región, les asignó un maestro federal.
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Sin embargo, debido a los problemas agrarios entre las fa-
milias campesinas y entre éstas y las autoridades de la Reforma 
Agraria, a fines de la década de los setenta, cuando había alrededor 
de 250 familias, algunas de ellas optaron por emigrar, ante el des-
conocimiento de varios jefes de familia como sujetos con derechos 
ejidales. Fue así que sóloquedó un reducido grupo de habitantes con 
pocos niños y niñas.

Ante la escueta cantidad de niños en la comunidad, la SEP 
dio de baja la escuela federal, pues estipulaba que al menos debería 
haber 30 alumnos en la comunidad para poder mantener el servicio 
educativo, tal como se señalara como criterio de otorgamiento del 
servicio hasta hace pocos años en escuelas rurales del país atendidas 
por un solo maestro federal (Bolio Guzmán, 2004).

Al poco tiempo de haberse suspendido la escuela federal, 
un habitante del ejido visitó a familiares en otro ejido del municipio, 
y se dio cuenta de la existencia del Conafe y de sus programas, al 
ver que un instructor impartía los Cursos Comunitarios. Un padre 
de familia le sugirió que solicitaran este servicio educativo en la de-
legación del Conafe ubicada en Ciudad Victoria.

Ante esto, las familias del ejido se organizaron y decidieron 
ir a la capital del estado. Con el apoyo financiero de la Presidencia 
Municipal y con recursos propios se trasladaron a la delegación del 
Conafe y solicitaron el servicio. De manera inmediata les fue apro-
bada su solicitud y les fue enviado un instructor comunitario.

Como uno de los requerimientos del Conafe para otorgar el 
servicio educativo al ejido, en primera instancia se les solicitó que 
organizaran una Asociación Promotora de Educación Comunitaria 
(APEC), la cual debía estar constituída por un padre o madre de 
familia que fungiera como el responsable, y por otros que realizaran 
tareas de gestión social y económica.

Para el Conafe, la creación de una asociación de este tipo 
permitía, en primer lugar, que las familias contaran con una orga-
nización social formal para administrar la educación comunitaria; 
en segundo, para que pudieran tomar decisiones convenientes de 
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manera colectiva y, finalmente, para que se distribuyeran responsa-
bilidades, como gestionar materiales y hospedar o alimentar a los 
instructores.

La formación de la APEC, al menos en su inicio, no significó 
debate alguno entre las familias debido a la necesidad de educar a 
sus hijos. Sin embargo, la representación de ésta recayó en un jefe de 
familia que, con el tiempo, monopolizó la autoridad y representa-
ción social en cuanto a la organización de la educación comunitaria, 
al grado de no incluir a los demás en las decisiones. Una madre 
recordaba al respecto:

Cuando pedimos el servicio del Conafe, pues tuvimos que 
hacer la Asociación [Promotora] de Educación Comunita-
ria, era como la asamblea de los padres de familia. Esa vez 
elegimos a don X, porque pues tenía hijos para la escuela y 
se veía interesado en ayudar. Al principio todos estábamos 
de acuerdo con él, pero luego como que empezó a creerse 
mucho con el cargo, porque hacía cosas sin decirnos, no 
convocaba a reuniones, y pues por no entrar en pleitos no 
se le decía nada, pero luego no nos gustó y en cuanto ter-
minó su cargo elegimos a otra persona, fue a una señora 
esa vez. 

Tal como ha afirmado José Olavarría (2001), la identidad 
masculina se construye al asociarse a los hombres con lo público, 
con espacios de representación social del poder que legitiman la au-
toridad de los hombres como tales. Y como se puede observar, el he-
cho de que un varón detentara la representación de una asociación 
de educación comunitaria, llegó a constituir una forma de poder y 
autoridad masculina.

 Sin embargo, como hace unas décadas plantearon algunas 
académicas feministas (Nelson, 1974; Rogers, 1975), el poder y la do-
minación masculina se cuestionan a través de estrategias femeninas 
de resistencia y redefinición de lo que significa ser un hombre. La 
elección de una mujer como presidenta de la APEC, por ejemplo, se 
sustentó en argumentos referentes a que, a diferencia de un hombre, 



115

Educación comunitaria y construcción de masculinidades...

una mujer sí podría ser responsable, al poder ser mujer, madre y 
representante comunitaria al mismo tiempo.

La llegada del servicio educativo del Conafe al ejido, ade-
más de lo anterior, no sólo significó contar de nuevo con un “maes-
tro”, como se les denomina localmente a los instructores comunita-
rios, sino también tener otra vez mobiliario (como mesa-bancos y 
pizarrón) y útiles escolares, pues con la cancelación de la escuela y el 
maestro federal por parte de la SEP, éstos les habían sido retirados.

Hasta finales de la década de los ochenta, la escuela del 
ejido seguía siendo la misma, construida con materiales de la re-
gión: techo de palma y paredes de madera con enjarre de tierra. Sin 
embargo, las familias se organizaron y solicitaron materiales para 
construcción en la Presidencia Municipal, logrando terminar la obra 
en el año de 1990. En esta nueva escuela se impartían los Cursos 
Comunitarios en los tres niveles.

Más tarde, ante un considerable número de niños y niñas, 
las familias solicitaron al Conafe el servicio de Preescolar Comuni-
tario, el cual les fue aprobado, de tal forma que en la misma escuela 
se impartían los dos programas, a cargo de un instructor y una ins-
tructora, respectivamente. Ante el hacinamiento de los alumnos, las 
familias construyeron una pequeña casa que empezó a fungir como 
jardín de niños.

 Sin embargo, pocos años después, la matrícula de estudian-
tes de Cursos Comunitarios comenzó a disminuir y, por consiguien-
te, el número de padres y madres de familia que participaban en 
la escuela. Esto significó mayores gastos para ellos, principalmente 
aquellos relacionados con las cooperaciones para comprar materia-
les escolares, dar mantenimiento a la escuela y alimentación a los 
instructores.

 Ante esto, los pocos padres y madres de familia, durante 
una reunión de la APEC, tomaron la decisión de invitar e incluir a 
otras personas de la comunidad en los trabajos de educación comu-
nitaria, sin importar que no tuvieran hijos en la escuela e, incluso, 
que no fueran padres o madres de familia. Jacinto, un ejidatario que 
entonces era soltero y sin hijos, recuerda esa situación:
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Pues era un poco complicado, porque como (parte de la 
comunidad) teníamos la obligación de apoyar a los mu-
chachos que venían de fuera, en alimentos, en hospedaje, 
gastos de pasaje. Te digo que era más complicado porque yo, 
sin hijos, tenía que cooperar y acudir a reuniones. En ese 
tiempo yo sentí que era un poco más de responsabilidad, de 
tener la escuela funcionando aunque no tuviéramos hijos 
estudiando.

Tales formas de negociación de los padres y madres de fa-
milia para preservar la educación comunitaria en su contexto, pone 
de manifiesto dos aspectos: por un lado, que en espacios rurales la 
educación es vista como una forma de capital cultural que todos 
deben apropiar y mantener y, por otro, quizá el más importante, que 
los significados de ser un hombre en la comunidad se traslapan con 
la paternidad y con la participación comunitaria de los hombres, sin 
importar el estado civil o procreación.

IRRESPONSABLES Y COQUETAS:  
           MASCULINIDADES VS. FEMINIDADES

Las reuniones convocadas por la APEC ante la llegada de 
un nuevo instructor comunitario representaron uno de los primeros 
dilemas familiares y de género a los que se enfrentaron los habitan-
tes del ejido Constitución de 1917, ya que de una u otra forma, el 
hecho de que fuera un hombre o una mujer quien hubiera sido de-
signado por el Conafe como instructor comunitario planteaba una 
disyuntiva.

Los padres y madres de familia del ejido están conscientes 
de que uno de los requerimientos del Conafe estipula que se otorgan 
un programa educativo y un instructor comunitario a cambio de 
que la comunidad se comprometa a garantizar la integridad física 
de este último, dotándole de un espacio para dormir y de alimentos 
durante los días que permanezca prestando su servicio. 
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Si bien padres y madres de familia se organizan para dar los 
alimentos a los instructores comunitarios, rotándose cada semana, 
el hecho del alojamiento constituye un problema, pues algunas fa-
milias rehúyen esa responsabilidad. Sin embargo, toman una deci-
sión basada en una ideología sexual: si los instructores son hombres, 
les dicen que duerman en la escuela, pero si son mujeres, las alojan 
con alguna familia. Tal como narra un ex presidente de APEC:

Los maestros dormían en la escuela, a las maestras siempre 
las acarreábamos a la casa, pero cuando venía un maestro se 
dormía en la escuela, porque son hombres. Y una muchacha 
no podía quedarse en la escuela: era una responsabilidad 
que teníamos con aquella muchacha y más el presidente de 
los padres de familia.

La narrativa es un ejemplo significativo sobre cómo un dile-
ma familiar en torno a la educación comunitaria se traslapó con un 
dilema de género: el sexo de los instructores comunitarios constituía 
(y sigue siendo así) una forma de diferenciación dentro de la cultura 
local de los habitantes de la comunidad, asumiendo que el que un 
instructor comunitario sea hombre implica menos responsabilidad 
familiar. No así si es mujer.

Tal noción parte de un pensamiento dicotómico que asocia 
lo masculino con la fuerza y lo femenino con la debilidad, o como 
hace más de tres décadas planteara Sherry Ortner (1974): lo mas-
culino se asocia con la cultura y lo femenino con la naturaleza; los 
hombres pueden —o deben— cuidarse a sí mismos y las mujeres no, 
ellas necesitan de la protección de otros hombres y mujeres. Por ello, 
para algunas familias de la comunidad la llegada de una instructora 
implicaba más responsabilidad en tanto cuidado y atenciones, como 
lo afirma otro ex presidente:

Una maestra implicaba más compromiso, porque como 
quiera, una mujer se necesita tenerla con una familia y se 
nos hacía más feo decirles nosotros a una mujer: ahí está 
un petate o una cama de chicheves y acuéstate, a decirle a 
un joven. Las maestras recuerdo que siempre se quedaban 
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en las casas, con doña Graciela, con doña Gabriela Barrera, 
también se llegó a quedar en la casa de don Vidal. Había 
buena participación.

No obstante, el hecho de que las familias decidieran que los 
instructores varones se alojaran en la escuela y las instructoras mu-
jeres en la casa de alguna de ellas, no sólo deja entrever un pensa-
miento dicotómico en torno al sexo y a las ideologías sexuales dentro 
de la cultura local; también constituye una forma de evitar que los 
instructores varones tengan acceso a una casa, y poder interactuar 
con las madres de familia o sus hijas mayores. El testimonio de un 
padre de familia da cuenta de lo anterior:

A veces se quedaba en la escuela [el instructor], se le con-
seguía un catre y ahí se quedaban los maestros, y las maes-
tras en las casas, por más protección por ser la maestra. 
Nunca se quedó un maestro en las casas porque como él 
era hombre, en la escuela no había problema.

Visto así, el hecho de que para las familias del ejido el que 
un instructor comunitario sea hombre y se asocie su sexo con la fuer-
za, constituye en sí mismo un problema cultural que puede hacerse 
visible al ser alojado con una familia: los jefes de familia, como hom-
bres, se sienten vulnerables ante la presencia de otro hombre, joven, 
con estatus de maestro, que pudiera cortejar a “sus” mujeres.

Tal situación se puede vincular con lo que Pitt-Rivers ha 
denominado “honor masculino”. Según este autor: “El honor es el 
valor de una persona para sí misma, pero también para la sociedad” 
(1979:18). Es decir, el honor de los jefes de familia podría ser cues-
tionado si los instructores varones se alojaran en sus casas e inte-
ractuaran con sus esposas o hijas, siendo una deshonra para ellos y 
significando desprestigio comunitario.

Como se ha podido apreciar, las ideologías sexuales inmer-
sas en la cultura local construida por las familias del ejido han mol-
deado las formas de organización y decisión colectiva en torno a 
la educación comunitaria: el sexo de los instructores comunitarios 
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ha fungido como un precedente que plantea un dilema de género 
entre las familias al momento de impartirse, cada ciclo, la educación 
comunitaria.

Pero además de lo anterior, tanto las autoridades comunita-
rias como los padres y madres de familia del ejido Constitución de 
1917, con base en su propia cultura local, construyen y significan la 
práctica educativa de los instructores comunitarios. Esto lo logran, 
entre otras formas, al definir qué comportamiento esperan de ellos o 
ellas, tanto al interior de la escuela como fuera de ella.

A priori, los o las instructoras comunitarias pueden decidir 
cómo será su actuación dentro y fuera de la escuela. Sin embargo, 
sus conductas de antemano están definidas por el Conafe, al estipu-
larse que la responsabilidad y el respeto a los alumnos, autoridades 
y familias de las comunidades, constituyen valores centrales que de-
ben guiar su práctica educativa. 

Al respecto, un ex presidente de la APEC comenta: 

Pues las reglas [del Conafe], esas ya las traían de donde los 
mandaban, porque aquí uno no les podía decir nada, ellos 
ya vienen señalados con esas reglas, de que se porten bien y 
de que cumplan con su trabajo. 

Esto significa que para algunos padres o madres de familia, 
desde el Conafe se estipula a los instructores el comportamiento que 
deben asumir, asumiendo que sean responsables y respetuosos en la 
escuela y fuera de ella.

Al igual que en otras comunidades rurales del país atendi-
das por el Conafe (Ezpeleta y Weiss, 1996), para los padres y madres 
de familia del ejido Constitución de 1917, la responsabilidad de los 
instructores es un valor que se orienta al hecho de cumplir con su 
práctica educativa, pero que pocas veces cumplen, al incurrir en el 
ausentismo escolar y deficiencia en sus actividades, como describió 
una madre de familia:
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Mira, había un maestro que sólo venía una vez a la semana 
y sí lo reportamos y así que siempre fallaban otras maes-
tras y no terminaban todo el ciclo, las tenían que cambiar y 
traían a otra y sí les afectaba bastante a los niños. Hubo un 
año que cambiaron hasta cuatro veces de maestro, ya a este 
maestro ya no lo cambiamos aunque faltaba bastante, ya ni 
quisimos andar alegando […] Pues aparte de que faltaban 
y luego los echaban [a los alumnos] afuera del salón, pues 
nos la pasábamos haciendo corajes […]

La responsabilidad de los instructores, entonces, es un valor 
importante que permite juzgar su comportamiento. Tal como enfati-
zó un padre de familia: “Lo más importante es que el instructor haga 
su trabajo […] tiene uno que respetar su vida de los jóvenes, pues 
si ellos están cumpliendo […]”. Sin embargo, no todos los padres y 
madres de familia comparten esta idea, especialmente al evaluar la 
conducta con base en el valor referente al respeto.

 El respeto, entonces, constituye otra de las formas de signi-
ficar tanto la práctica educativa de los instructores comunitarios en 
el ejido, como el hecho de ser un hombre o una mujer en el marco 
de la cultura local. Es decir, el respeto forma parte de las ideologías 
masculinas y femeninas que padres y madres de familia utilizan 
para valorar a los instructores, hombres y mujeres. Dos testimonios 
dan muestra de ello:

A mí me tocó que uno de los maestros era borracho, tuvimos 
un problema porque se llevó al arroyo a los niños, bueno 
hubo permiso de algunos padres, otros no, pero se los llevó 
y allá los metió al agua y se anduvieron bañando mientras 
él se estuvo echando sus caguamas. Los niños se bañaban y 
eso ocasionó que lo corriéramos, porque llegó borracho, se 
le notaba, esa fue una falta de respeto como maestro y como 
hombre en la comunidad (José, padre de familia).

Una vez estuvo una maestra que ella se portaba muy mal, 
porque en primer lugar yo pienso que una maestra debe 
de dar un buen ejemplo a los niños, [ella] era muy coque-
ta hablando, pero en ese tiempo [yo] ya no tenía hijos en 
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la escuela, esa muchacha luego ya andaba ahí con mi hijo. 
Yo pienso que como maestros se deben dar a respetar, a los 
padres de familia como a los niños. Se nos había dicho que 
en Conafe no se permitía que los muchachos trajeran novio 
o novia, en las reuniones que teníamos de Conafe […] yo 
digo que no es tan malo, nomás que haya un respeto, por-
que a veces uno ve cosas, por ejemplo hay muchachas que 
coquetean hasta con los señores casados (Matilda, madre 
de familia).

Ambos testimonios evidencian ideologías masculinas y fe-
meninas que cuestionan comportamientos educativos y sexuales, en 
este caso, de los instructores e instructoras comunitarias. Para las 
familias, el hecho de que un instructor adopte una conducta inapro-
piada ante los alumnos no es digno de un maestro, y menos de un 
hombre. Asimismo, que una mujer con el estatus de maestra entable 
una relación de cortejo es una conducta mal vista, en especial si se 
desarrolla en el espacio escolar. Al mismo tiempo, el ser coqueta en 
la comunidad demerita la feminidad de las instructoras. 

SER PADRES Y SER HOMBRES RESPONSABLES  
           EN LA EDUCACIÓN

Si las autoridades de la APEC y los instructores comuni-
tarios son actores importantes en el desarrollo de la educación co-
munitaria, también lo son los padres y madres de familia, además 
de los estudiantes, claro está. Y es que, como han enfatizado Torres 
y Tenti Fanfani (2000), la educación comunitaria impulsada por el 
Conafe no se puede concebir sin la participación activa de los padres 
de familia.

 Para las familias del ejido Constitución de 1917 esto es evi-
dente. Sin embargo, en este contexto rural se presentan algunos di-
lemas culturales en torno al ejercicio de la paternidad, y no de la 
maternidad, lo que simultáneamente remite a la noción de ser un 
hombre responsable en la escuela y, por consiguiente, una forma de 
construir masculinidades con relación al ser padre.
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 Finalmente, como han afirmado sociólogos como Rodrigo 
Parrini (2000), por un lado la paternidad es una construcción cultu-
ral y, por otro, ésta no se puede comprender si no es con relación a 
la maternidad. En ambos casos, el ser padre se relaciona con el ser e 
incluso actuar como un hombre ante hombres y mujeres en diferen-
tes espacios, como la escuela o la familia.

 Tales nociones sobre la paternidad como una construcción 
cultural y su articulación con la formación de masculinidades, son 
evidentes en las experiencias y discursos de algunos hombres como 
Carlos, que tiene dos hijas en la escuela del ejido. Al preguntarle qué 
significaba para él ser padre y si consideraba que enviar a sus hijas 
a la escuela servía de algo, el respondió lo siguiente:

Ahora que tengo a mis hijas como que es más responsabili-
dad, no sólo en lo económico, aunque está bien duro com-
prarles cosas, porque necesitan muchas, empezando para 
la escuela, pero creo que no es como antes [de soltero], que 
puedes hacer lo que quieres, no, ya de papá debes ser más 
cuidadoso, atender a tus hijos, estar al pendiente de ellos y 
quererlos, más que nada. Y una forma de mostrar que se es 
un buen padre es enviándolos a la escuela, de motivarlos, 
aunque a veces uno no sabe mucho. 

Sin embargo, para algunas madres, el hecho de ser un buen 
padre de familia y, por consiguiente, un hombre responsable, se pone 
de relieve al momento de participar en actividades relacionadas con 
la educación comunitaria, como asistir a las reuniones, realizar fae-
nas u organizarse para celebrar el Día del Niño, de la Madre o del 
Padre, eventos en los que muy pocos padres varones participan.

 Durante una reunión en la escuela, por ejemplo, una madre 
de familia expresaba, entre broma y en serio, que las reuniones de-
berían dejar de llamarse “Reuniones de Padres de Familia” y, en su 
lugar, deberían denominarse “Reuniones de Madres de Familia”, ya 
que por lo regular asistían, en su mayoría, si no es que en su totali-
dad, madres y no padres a las reuniones que convocaba la instructo-
ra. Tal situación es similar a la de otros contextos escolares urbanos 
donde las madres hacen las mismas críticas (Hernández, 2008b). 
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 Otra madre de familia, durante una conversación, comenta-
ba que a veces los padres varones piensan que por el simple hecho 
de procrear y decirles a los hijos que vayan a la escuela ya cumplen 
como padres. Sin embargo, en su opinión su obligación va más allá. 
De lo contrario, recae en ellas la responsabilidad de criar y educar a 
sus hijos o hijas sin que los hombres se comprometan.

Pues mi viejo sí les dice a los muchachos: vayan a la es-
cuela, estudien, aprovechen para que no hagan trabajo en 
el campo, para que sepan más que yo. Pero cuando se trata 
de reuniones, le digo vamos y me dice: Pues ve tú, yo tengo 
que trabajar, y luego hablan de lo mismo. Y no se vale, le 
digo, los hijos son de los dos, tienes que ser responsable, no 
nomás mantenerlos y ya.

Es decir, al menos en este ejido, entre las familias predomi-
nan ideologías de diferenciación sexual en torno a supuestas obli-
gaciones paternas y maternas. No obstante, son las mujeres quienes 
opinan que el ser un padre se relaciona con ser un hombre respon-
sable y, al respecto, la participación de los padres en todo el proceso 
que implica la implementación de la educación comunitaria a nivel 
escolar, familiar y comunitario.

 Por otro lado, los discursos de los padres y madres de familia 
ejemplifican lo que en otro contexto Jiménez Guzmán (2003:150) ha 
afirmado: “La paternidad constituye una práctica que se va apren-
diendo y desarrollando”. Pero al menos en el ejido Constitución de 
1917, es una práctica que se ha puesto en evidencia en el marco de 
la educación comunitaria y en discusiones que se generan al interior 
de las familias o en las reuniones escolares sobre la educación de los 
hijos o hijas.  

FORMANDO NIÑOS EN HOMBRES DE BIEN  
           EN LA ESCUELA

Dependiendo del nivel que cursen los estudiantes en Cur-
sos Comunitarios, pueden aprender conocimientos relacionados con 
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la lecto-escritura, las matemáticas, la historia o la cultura. Sin embar-
go, para algunos padres y madres de familia del ejido Constitución 
de 1917, la asistencia de los niños —y no las niñas— a la escuela 
sirve para formar hombres de bien dentro y fuera de la comunidad.

 Dicha construcción social sobre la formación de niños en 
hombres de bien en la escuela no es reciente ni exclusiva del ejido 
Constitución de 1917: ya desde las décadas de los veinte y treinta en 
comunidades rurales de Tamaulipas algunas familias campesinas y 
de hacendados hablaban de ello, y lo asociaban con la educación 
escolar y el respeto entre hombres de diferentes posiciones sociales 
(Hernández, 2009:66-71).

 Aunque para padres y madres del ejido esta idea de formar 
niños en hombres de bien en la escuela tiene un sentido genérico, 
deja entrever que, al menos para algunos de ellos, son los hombres 
—y no las mujeres— quienes deben forjarse a sí mismos cualidades 
como el ser una persona educada y de respeto para, de esta forma, 
ampliar sus posibilidades de movilidad social personal y familiar.

 Como en otros contextos rurales de México, la educación y 
el respeto son cruciales para tener reconocimiento social masculino 
en la familia y en la comunidad pues, como descubrió Victoria Mal-
kin (1998:52) en un pueblo michoacano: 

El respeto es una cualidad que es confirmada a través de 
la interacción social y refleja el valor moral de la persona. 
Pero el valor moral difiere para los hombres y las mujeres y 
es estructurado principalmente a través de los roles fami-
liares de ambos sexos. 

 La concepción de la escuela como un espacio donde se for-
man hombres de bien en tanto personas educadas, de respeto y con 
posibilidades de movilidad social, salen a relucir en el comentario 
de Alfonso, un ejidatario y padre de familia que durante el trabajo 
de campo tenía un hijo en el tercer nivel de Cursos Comunitarios. 
Al preguntarle qué pensaba él de que su hijo asistiera a la escuela 
respondió:
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Para mí, que el muchacho vaya a la escuela pos [sic] es 
bueno, porque así aprende, no va a andar en malos pasos, o 
sea, va a ser un hombre de bien y se va a saber defender en 
la vida. Tampoco va a ser la burla de otros como nos pasa a 
los viejos por no saber de letras o de números. Yo le digo: ve 
m’ijo, estudia, para que tengas un buen trabajo después y 
no andes en el sol, porque aquí está duro.

Como se puede observar, la noción de formar niños en hom-
bres de bien en las escuelas constituye una construcción de mascu-
linidades, es decir, una ideología referente a socializarse como un 
hombre en un espacio transclase. En cierta forma, tal construcción 
es parecida a aquella que el historiador E. Anthony Rotundo (1993), 
para el caso americano de principios del siglo XIX, identificó como 
masculinidad comunitaria.

 Según este autor, en aquel contexto y periodo histórico la 
identidad de un hombre era inseparable de la comunidad donde 
habitaba. Como hombre se realizaba a través de sus servicios pú-
blicos más que por los económicos, y el estatus de la familia en la 
cual había nacido le daba su lugar en la comunidad, aunque podía 
mejorar su imagen a través de su educación y siendo un hombre de 
respeto.

 Por ejemplo, al interior de la escuela del ejido Constitución 
de 1917, las nociones de ser personas educadas y de respeto también 
son apropiadas y difundidas entre los alumnos por los instructores 
comunitarios. Sin embargo, su énfasis es en los niños y en las niñas 
que asisten a Cursos Comunitarios, y no hacen una diferenciación 
sexual ni matizan la idea de formar hombres de bien en la escuela.

 En parte, quizá esto se explica por el hecho de que desde 
hace algunos años en el Conafe se ha instrumentado la equidad 
de género como parte integral de la labor educativa que realizan 
los instructores comunitarios en rancherías y ejidos (López Reyes, 
2010). Durante el trabajo de campo etnográfico, por ejemplo, la ins-
tructora comunitaria del ejido Constitución de 1917 comentaba:



126

HERNÁNDEZ H., O. M. y GÁMEZ H., I.

A nosotras nos dicen que hay que enseñarles a niños y ni-
ñas por igual, porque todos son iguales y vienen a apren-
der. Hay que educarlos, esa es nuestra tarea, y también 
enseñarles a respetar, empezando entre ellos mismos, hacia 
nosotras sus maestras y a sus padres, porque eso es im-
portante en la educación, pero hay niños que a veces no 
entienden y quieren hacer lo que les da la gana y es cuando 
una pone orden, les pone disciplina, y las niñas como que 
son más tranquilas y le ponen más ganas al estudio.

La narrativa de la instructora comunitaria pone de relieve 
otro aspecto de la educación comunitaria en cuanto a que, a través 
de la socialización en la escuela, se matizan diferencias sexuales en 
cuanto a actividades y sanciones educativas. Si bien precede una 
noción de equidad de género en la práctica educativa, a nivel de 
las interacciones sociales entre la instructora y los estudiantes, esta 
equidad se redefine culturalmente.

 Durante algunas sesiones en el salón de clases se pudo ob-
servar, por ejemplo, que mientras la instructora ponía a los niños de 
primer y segundo nivel de Cursos Comunitarios a repasar lecturas 
referentes a matemáticas, a las niñas de los mismos niveles les pedía 
practicar lecciones literarias, a la vez que señalaba la necesidad de 
que los hombres debían aprender más que las mujeres.

 Más allá de posibles distinciones en las capacidades de 
aprendizaje por sexo entre los estudiantes, el énfasis de la instruc-
tora se articulaba con la formación de los niños en hombres de bien, 
pues en su perspectiva eran ellos quienes requerían de disciplina y 
de un aprendizaje mayor que les dotara de conocimientos que, a di-
ferencia de las mujeres, tendrían que utilizar si deseaban sobresalir.

 Por otro lado, las sanciones educativas de la instructora 
también evidenciaban diferencias sexuales entre los estudiantes: 
cada vez que, en su opinión, éstos se habían portado mal o no ha-
bían cumplido con sus tareas, a los niños les ponía “orejas de burro”, 
los colocaba en una esquina o a mover los mesa-bancos para limpiar, 
mientras que a las niñas simplemente las regañaba o las ponía a ba-
rrer el salón.
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 Las actividades extra-escolares son otro ejemplo de cómo 
en la implementación de la educación comunitaria en el ejido, se 
matiza el formar hombres de bien e, incluso, hombres de verdad. 
La celebración del Día de las Madres es uno de esos casos donde la 
cultura de los padres y madres de familia, así como los estudiantes, 
se traslapa con cuestionamientos de las masculinidades. Martín, un 
padre de familia, narraba:

El Diez de Mayo que es una fecha especial, que hacerles 
la comida a las madres de familia […] igual hacíamos la 
comida para los maestros, una fiestecita, y así el Día del 
Niño. Ahorita todavía se festeja el Día del Niño y el Día de 
la Madre un poquito más desorganizado, pero a veces a los 
padres los vestíamos de mujeres y los poníamos a bailar y 
hacíamos una especie de comedia, y pues todas risa y risa, 
burlándose de los señores, y ahora la que se ha metido [a 
organizar] es mi hermana Domitila, a ella le gusta mucho 
eso. 

Sin duda, en contextos como el ejido Constitución de 1917 
la escuela constituye un espacio transclase donde se instrumenta la 
educación comunitaria. Además, es un espacio donde convergen di-
ferentes actores: desde los instructores comunitarios, hasta los estu-
diantes y los padres y madres de familia. Pero también es un espacio 
donde a través de discursos se ha forjado la idea de que son los 
niños —y no las niñas— quienes deben asistir y aprender más, con 
el propósito de formar hombres de bien para la comunidad.

CONCLUSIONES
Desde hace unos años en América Latina se ha hecho én-

fasis en la necesidad de explorar los matices de género en la educa-
ción (Morales Garza, 2000), ya que como han descubierto algunos 
pedagogos, sociólogos y antropólogos, las políticas y los programas 
educativos instrumentados en diferentes espacios conllevan ideolo-
gías masculinas y femeninas que moldean diferencias sexuales entre 
los distintos actores.
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 Tal ha sido el propósito de este trabajo. Si bien no se centró 
en indagar las ideologías y las relaciones de género que se constru-
yen en la denominada educación comunitaria, sí se enfocó en explo-
rar la llamada construcción de masculinidades; un campo de estu-
dios relativamente reciente que propone analizar cómo se elaboran 
culturalmente significados sobre el ser un hombre (Minello Martini, 
2002).

 Visto así, desde una perspectiva teórica, uno de los aportes 
de este estudio de caso consiste en poner al descubierto cómo la 
educación comunitaria, más allá de consistir en programas de in-
tervención y desarrollo comunitario o de instrucción escolar básica 
en localidades rurales (Pieck, 1996 y Torres y Tenti, 2000), también 
estimula la construcción de masculinidades al interactuar hombres 
y mujeres.

 Metodológicamente, las contribuciones que se hacen al res-
pecto oscilan entre el hallazgo de categorías locales de masculini-
dad y formas cotidianas de su cuestionamiento y redefinición entre 
hombres y mujeres de diferentes generaciones (adultos y jóvenes), 
estado civil (casados y solteros) y posición social a nivel comunitario 
(autoridades, padres de familia, instructores, estudiantes).                                                                               

Categorías locales como el ser un hombre con autoridad, un 
padre responsable, un instructor responsable y de respeto, formar 
niños en hombres de bien, así como otras, son parte del entramado 
de clasificaciones populares que en culturas rurales y locales elabo-
ran hombres y mujeres y, a la vez, permiten captar la construcción 
de masculinidades en tiempo histórico y espacio social.

 De igual forma, otras categorías, como ser una madre res-
ponsable, una instructora de respeto y no coqueta, también forman 
parte de esas clasificaciones populares pero, sobre todo, son un re-
ferente importante para comprender lo que significa ser un hombre 
pues, como ha planteado Gutmann (2003), una de las posturas refe-
rente a las masculinidades es que éstas se forman y perciben a través 
de las relaciones masculino-femeninas.
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Aunque, como han advertido las antropólogas Andrea Cor-
nwall y Nancy Lindisfarne (1994), hay que tener cuidado al estudiar 
clasificaciones o etiquetas de género y concebirlas como categorías 
dicotómicas. Ellas sugieren que, ante esto, es necesario hacer inda-
gaciones comparativas, descripciones detalladas de interacciones 
sociales y, sobre todo, estudiar los variantes significados de las clasi-
ficaciones en contextos sociales diferentes.

 Si bien su advertencia y sugerencia son acertadas, el hecho 
de haber explorado cómo la educación comunitaria implementada 
en un ejido mexicano —al ser un proceso transescolar donde inte-
ractúan diferentes actores rurales—, da pie a la significación, cues-
tionamiento y redefinición de el hecho de ser un hombre, por parte 
de hombres y mujeres. Asimismo, permite iniciar estudios intercul-
turales en otras localidades donde organismos como el Conafe im-
parten sus programas educativos.
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